
CAPITULO XXII. 
La Batalla de Nanahuatipan. 

El éxito de los franceses en Puebla y la llegada 
de Maximiliano á )léxico en }layo de 186.J., contrilm
yeron á desanimar á los liberales y á segregar de su 
partido todos aquellos, que aunque no eran factores 
ac·tivos en la luc·ha, sí simpatizaban con los prin<'i
pios que ellos defendían. Los conservaelo1·es se apro
vecharon de las ventajas que se les habían presenta
do, y activaron su propaganda, especialmente en las 
comarcas de la )lesa Central y en las ciudades y po
blaciones graneles. La retirada ele ,Juárez de la eapi
tal, clió un golpe de muerte, por ese entonces á lo 
menos, á la causa liberal, y millares ele indh·iduos 
que se hubieran llamado liberales en condiciones nor
males del país, se hicieron al lado del imperio; ~· no 
parecía, sino como que todo el país había vuelto la 
mirada hacia )Iaximiliauo y la inteneneióu franee
sa. Aún los mismos franceses se equivoc·m·on por es
ta aparente conformidad del pueblo mexicano con 
el programa políti<'o que se manufacturó expresa
mente para él; y el General Bazaine, sueesor ele Fo
rey corno comandante en jefe del ej(>rcito de interven
rión, eseribió al ministro ele la guerra frane(>s, que 
tenía "entera confianza que la euestión mexiC'ana ve
ría pronto una soludón 1mcí:fica ;'' y manifestó su 
creencia de tener bajo su mando "suficientes tropns 
para terminarla con todo rxito." Agref¡a, ademils, en 
la misma carta. que ''nadie se ocupa a hora de .r uú • 
rez ni de i-;u gobierno, el C'nnl ancla errante, 110 se sahe 
por donde." 

Lm, C'Onsernulorei:; prometían paz al país, que lia
hia sido azotado tan largo tiempo por la guerra civil : 
la lglel-lia naturalmente apoyaba la interveneión. qne 
sostenía la autoridad edesiástic-a y sus antiguos pri
vilegios y clignidacles; y el populaC'ho, que apenas 
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<'Ompremlía lo que significaha toclo el asunto, se de
jahn <'ondudr por los sacerdotes y por 8118 propios 
<·adque8, quienes desde un prinripio eran iucliferen
tcs ó estahau á fayor del imperio. 

Fm\ por consi1n1iente, con razón aparente que Ba
zaine manifestó su creencia de que la cuestión mexi
c·ana estaría pronto arreglada. Pero contaba sin la 
reacc-ión que tenía que sobreYenir por todo el país, y 
no supo tomar en consideraeión el profundo senti
miento innato que todo pueblo indepencliente tiene 
eontra la p(•rclicla de su independencia, por muy pá
liada que sea la forma ele Yasallaje que se le trate de 
imponer. EfectiYamente, en los mismos momentos, en 
que según lo indicaban las apariencias, todos los fac
tores de la situatión mostraban una solución pacífi
c·a de lo que Bazaine llamaba "sütuación mexicana/' 
nubes de tormenta comenzaban á agruparse en el ho-
1·izonte po1ític'o. 'l!ientras que aetualmente se cele
braban en todas las iglesias de )IrxiC'o Te Deums, en 
aetión de gracias por el estahleeimiento de la paz y 
el triunfo de la eausa conserYadora, hombres como 
Porfirio Díaz, su lwrmano FHix, González Ortega, 
1¡,elipe Ilerriozábal, ,José )I. ::\-Ialdonaclo, Alejandro 
García, )Ii~1el Xep;rete, Coronel An~llo, .Aureliano 
Rivera, Alejancho Gutiérrez, Rafael BenaYides, CriR
tóhal Salinas, ,Jos(• :María Ballesteros, Fernanclo 
)Jaría Ortega, Francisco Leyn1, Antonio Roja~ y Jla
riauo Escohedo, se estaban preparando para resistir 
hasta la muerte la subyugación de México á uu poder 
extranjero. 

A ~u llegada á la dudad ele Oaxaca hacia fines 
del año de 1863, en su capacidad de comandante en 
jefe del ejército del Estado, el General Díaz se dedicó 
inmediatamente á poner en orden las finanzas y asun
tos a<lministrativos ele In lo<"alidacl; pues aquella en
ticlacl fe<l(lral bahía insh;tido en que asumiera el ear
go de jefe del EjecutiYo del F.i:;taclo, lo rni~rno que el 
lle jefe militar. Los buenos efcc-tos ele ~n gobierno se 
\'ie1·on pronto en el aumento de las rentas públicas y 
en la mejora del ejé>rc-ito. 



Pero el General Díaz tenía también bajo su man
do los Estados de Puebla, Yeracruz, Tabasco, Chia
pas, Campeche y Yucatáu, y luego Yió que la!-'! aten
cione. militares 1·elarionadas c·on el manejo ele tan 
Yasta extensión de territorio, eran más que suficien
tes para ocupar todo su tiempo y emplear toda su 
energía; por lo cual nombró en su lugar como gober
nador y comandante mHitar del Estado de Oaxaca 
al General ,J. :M. Ballesteros. Igualmente nomb1·6 go
bernadores semi-militares y semi-políticos para to
das las cliferentes entidades políticas que estaban ba
jo su mando y jurisdicción. Este al'l'eg-lo, lo dejó libre 
para dedicar toda su atención á los deberes de su car
go, como comandante en jefe del ejército del Este. 

Nuevos soldados fueron reclutados y disciplina
dos ; se reunieron todas las armas que fué posible ob
tener, y se hicieron toda clase de preparativos para 
resistirá los franceses cuando marcharan en fuerza 
hacia Oaxaca y hacia el sur; romo se esperaba con to
da seguridacl que lo harían. Toda clase de esfuerzos 
se hirieron también para poner la eiudad ele Oaxaca 
en condiciones de resistir un ataque 6 ele sostener un 
sitio. 

Todos estos preparativos y esta actiYiclad de par
te del General Díaz, llamó la atención ele los impe
rialistas á ésta parte de la República, puesta por 
.Juárez al cuidado ele dicho General, é inmecliatamen
te se tomaron dhmosiciones para irlo á combatir á 
Oaxaca. Con ese fin se mandaron á ese Estado dos 
fuertes columnas, una al mando del General Cour
tois d'Hurbal y la otra conducida por el Brigadier 
Brineourt. Anteriormente, sin embargo, se habían 
r-1ituado otras fuerzas francesas menos importantes 
en el JiJstado. Pero ninguna de ~!-Itas se había atrevi
do á avanzar hacia la capital, ó comprometerse se
riamente ron el ejfrcito liberal que había organizado 
y disciplinado el General Díaz, y que lo tenia bien 
preparado para la luC'ha que pronto tench-ía lugar, y 
que decidiría si el Estado de Oaxaca quedaba en 
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manos de los liberales 6 tenía que reconocer la sobe
ranía del imperio. 

Los franceses, que h1bían situado en Tehuacán~ 
del Estado ele Puebla, su cuartel general para las 
operacioner,;; contra Oaxaea, se habían limitado á 
avanzar sobre la capital del Estado, tan ligero C'omo 
se los permiti6 la construC'rión ele dos eaminos earre
teros proYisionales para el transporte de las provisio
nes ele su ejército. Uno de estos caminos, ele Tehua
rán á Oaxara, se dispuso que pasara por el lugar de
nominado Cañada, mientras que el otro fué trazado 
pasando por Teotitlán. 

El a vanee ele los franceses fué muy laborioso, y 
eran constantemente acosados por las tropas libera
les. Esto <'Ontinuó por varios meses, ~r los patriotas 
se vieron obligados últin:amente á retroceder de Hua
juapam á X oehistlán y tambi(,n de Teotitlán á Cui
ratlán. 

Por fin el General Díaz se deeidi6 á atacar á las 
fuerzas francesas que se aproximaban. Toda clase ele 
arreglos i;:e hideron cuidadosamente para sorpren
der á estas últimas, y dividir las fuerzai:; que estaban 
entre Oaxaca y Tehuacún. Lm:; preparativoi:; que se 
1lideron para este ataque y el resultado que tuvo, lo 
narra el General Díaz del modo siguiente : 

''Cuando rl enemigo avanzaba sus trahajos de 
c·ou8trucrión del camino hasta Tamazulapam, por 
la vía de la Mixteca, y sus preparatiYos hasta Teoti
tlán del Camino, por el de la Cañada, me propuse 
atacará la Hegunda columna, que venía por este últi
mo; y para ocultarle mi intención, sa<JU<' ele OaxaC'a 
una rohuuna de las tres armas, qne present{> primero 
en Teotongo á la otra columna ele la )lixteca. Dei,;
Jm<>R de dos díai:; de permanencia aIH, y ruando el Ge
neral Courtois d'Hurhal se preparaba á resh,tirme, 
dej(> el mando al General Eseobeclo, eon orden de mo
Yerse hada Oaxaca si el enemigo tomaba la iniciati
va, y ron los batallones "l\forelos" y "Cazadores,'' 
mareh<" á campo traviesa hada Teotitlán del Cami
no, que era mi verdadero punto ohjetivo. 



"Después de un día y parte de la noche de mar
cha pernocté cerca de San Antonio Nanahuatipán, 
adonde: según noticias que tuve de mis exploradores, 
estaba el grueso principal de los franceses, que te
nían un destaeamento de infantería y artillería so
bre la vía de Oaxaca, avanzando en la hacienda de 
Ayotla. 

"A las nueve de la mañana del día 19 de Agosto 
de 1864: llegué á San Antonio Nanahuatipán, sin que 
el enemigo, que ocupaba esa población, hubiera te
nido noticia de mi oculta marcha, y lo batí brusca
mente haciéndole mucho daño á un batallón que á la 
sa1.ón se lavaba en el río; pero como los soldados 
franceses tenian allí mismo sus armas en pabellón, 
después de la i-;orpresa hicieron una defensa muy vi
gorosa, replegánclose hacia la iglesia, dejaron en el 
campo la mayor parte de sus vesticlos y mochilas y 
muchos muertos desnudos, pues desnudos combatie
ron. 

"Había yo dado orden al Coronel Espinosa y Go-
rostiza que estaba de antemano haciendo frente á la 
expedición francesa de que se trata en Cuicatlán, 
para que, en combinación con mi movimiento, mar
chase á vanguardia y acudiera él también á San An
tonio, con su batallón, dos obuses de montaña) una 
compañía del batallón "Juárez" y el escuadrón que 
mandaba el Coronel D. Ladislao Cantenia en Ayo
tla, y que estaba fortificado pasajeramente en la ha
cienda y con artillel'Ía, no le permitió el paso, y á 
virtud de faltarme el importante concurso ele esa tro
pa, tuve que retirarme con pérdidas muy considera
bles de oficiales y solcladm,, ¡)ero sin que el enemigo 
se atreviera á perseguirme. 

"Es lamentable que el Coronel Espinosa y Gorol-1-
tiza se hubiera enrontraclo con ese obstáculo que H 
creyó insuperable; pero su concurrencia me hubiera 
bastado, sin duda, para tomar el pueblo de San An
tonio, derrotar definitivamente á la columna del Ge
neral Brincourt y apoderarme de un rico convoy que 
se encontraba en aquel pueblo y que por un momento 
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est1u'o en posesión de mi primera columna que pene
tró al punto amagado. 

"Me reuni después al Coronel Espinosa y (foros
tiza en Tecomavaea, y marché con él á Oaxaca, man
dando regresar al General Escobedo, que había re
trocedido hasta Huauclilla. 

"El enemigo no avanzó por entonces, y yo seguí 
hostilizándolo con las fuerzas que sobre él tenia en 
observaC'ión. Sus dos grandes caminos los seguía cons
truyendo y reforzaba los destacamentos que los de
fendían." 



CAPITULO XXIII. 

Tentado por Amigos 

El gobierno de Juárez, errante en el norte ele ciu
dad en ciudad, sin ningún lugar fijo de resideucia, 
acosado por los enemigos y á merced de los amjgos: 
los franceses en posesión de la )lesa Central y de la 
capital de la República, y p·osig1úendo una campa
ña activa contra los liberales desafectos que rehusa
ban reconocer al emperador y á la intervención; el 
gobierno de Juárez, decimos, en semejante situación, 
era ya la desesperatión de sus partidario8, y esa som
bría desilusión que se había apoderado de los ami
gos del presidente desterrado, se comunicaba á todas 
las clases del pueblo. Se vió el resultado en la deser 
ción por ma~'or de las filas del partido liberal á la. 
causa del imperio. Para principios del año 1865 se 
encontraban en los ejércitos de los franceses en l\Ié-
xico, según informes que se dieron, 2:5,000 soldadm:; 
ele los antiguos liberales del país. Para este tiempo 
también muchos generales habían desertado de la 
filas republicanas y jurado fidelidad al emperador. 
Entre (•stos había dos que habían ocupado lugares 
prominentes en la vida política y militar del partido 
liberal. Estos eran, el General ,José López U raga y 
:Manuel Dublán, quienes despué>s sil'Yieron en el ga
binete del General Díaz. 

Pero del1e recordarse que reinaba un sentimiento 
general de desconfianza en la habilidad de los lihe
ralcs para poder hacer frente á los franceses, y un 
deseo por obtener paz casi á cualquier costo, después 
ele las agotadorns luchas por que el país acababa de 
pasar. 

La mayor parte de los jefes liberales que se ha
bían pasado al imperio durante esos días de lucha y 
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desaliento, regresaron á su propio partido tan luego 
como se convencieron de que la política de Napoleón 
III y del emperador Maximiliano no era capaz de 
proporcionar á su país la prometida paz que todos 
anhelaban. 

Jlero, por esos momentos, un abismo inmenso se
varaba los que se babian pasado al imperio de los 
qne habían permaneciuo fieles al partido libe1·al y 
á Juárez, el enante presidente. )Iaxim.iliano trata
ha con gran consideración á todos los liberales que 
se le habían presentado y parece haber tenido mayor 
estimación por ellos, que por los mexicanos pertene
cientes al partido conse1Taclor. Y ellos recompensa
ban su bondad, proeurando conquistar adictos al im
perio entre los otros jefes liberales. Uno de los que más 
t.i·abajaron con este fin fu(• Draga, quien trató <le in
ducir al General Díaz á desertar en favor del impe
rio. También Manuel Dublán, que por algún tiempo 
fu(> gran apoyo del imperio, usó de su influencia para 
jnclncir á Porfirio á desertar la bandera liberal. He 
aquí la relación que el mismo General Díaz hace de 
estas dos fuertes tentaciones que le hideron y cuya 
aceptación de su parte significaba tanto para la cau
sa del imperio: 

"El Lie. D. l\Iannel Dublán me lleYó una carta del 
Prefecto Imperial, ,Juan Pablo I1'ranco, en que se me 
proponía que me adhiriera al imperio, ofreeiéndorue 
que conserYaría el mando de los estados que forma
ban la línea de Oriente . .... 

":Me indigné ele que Dublán, padente de Juárez 
,v antiguo liberal, se prestara á hacerse intrmnento 
ele tal indicación, y considerándolo como enemigo, 
mamlé• ponerle preso, para fusilarle como espía. D. 
,Justo Benítez, condiscípulo y amigo de Dublán. se 
empeñó en salvarle. Consentí en que quedara en li
bertad, pero á condieión de que saliera clel Estado y 
ele la República con rumbo á Guatemala. En vez de 
hacerlo así se quedó en Tehuantepec varios días, pre
textando enfermedad. Le ordené que permaneciera 
en Tlacolula. 



Duz tnnco. 

"El General D. José López Uraga, que manclando 
fuerzas de la República se había pasado al enemigo, 
y tenía algún empleo eerea de la persona de )Iaximi
liano, me enYió á su ayudante el Coronel D. Luis .... \l
varez, que años antes había sido jefe ele mi estado 
mayor, y estaba entonces sirviendo al imperio, con 
una carta fechada en :;\léxico el 18 de Noviembre de 
1864, en que me invitaba para seguirle en su def e('
ción y me ofreda dejarme con el mando de los esta
dos que formaban la línea de Oriente, y que no se 
mandarían á ellos soldados extranjeros sino en ca
so de que yo los pidiera; y aunque era verdad que yo 
había tenido mucha estimación y respeto por el Ge
neral Uraga, ni esa drcuni-;tancia ni ningunas otras 
consideraciones me hubieran hecho jamás vacilar en 
el cumplimiento de mi deber. Por lo demás, el citado 
jefe había con su conducta perdido el aprecio que 
antes podía haberme inspirado. 

"Me pareció que, en las circunstancias, era opor
tuno, para templar mejor el ánimo de mis subordina
dos, poner á su vista la invitación que me hada el 
General Craga, y con tal motivo, dté á una junta á 
los generales y coroneles que estaban hajo mi man
do; les mostré la carta enunciada y la respuesta que 
provocó, la cual mandé con el ya citado Coronel ¿\1-
varez, advirtiendo á Uraga, que el segundo e11Yiado, 
<"ualquiera que fuese su misión, sería tratado eomo 
espia. Dirigí en la mi,;;ma f eeha una circular á los 
gobernadores y jefes militares de la línea de Oriente, 
poniendo en su conocimiento lo ocunido. 

"He aquí la carta y contestación aludidas: 
''Señor General D. Porfirio Díaz, México, XoYiem

hre 18 de 1864. 
")Iuy querido amigo: l\Iuy largo sería hacer ú 

Ud. un relato de lo que He me ha hecho sufrir por 
mis eorreligionarios. Luis dirá á Ud. algo; pero bas
te á Ud. que, sin quererRe batir, sin querer imlir del 
sur ele .Jalisco, y sin querer sujetarse á no tomar del 
pueblo sino lo ueeesario para Yivir, C'acla enal, amig-o 
mio, esperalm y buseaba una fortuna en la reYolu-
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clon, y ésto cuando se proponían no batirse nunca, 
para sólo ser los últimos. 

"Xo creí que ésto era servir al país, ni defender 
nuestra causa, ni honrar nuestrm,; principios; y sin 
poder embarcarme ni salir por ningún punto. me 
mandé entregar en .Julio al emperador, para hacer 
cesar la guerra, sin recono<'er nada. Obré también 
mal porque obré con desconfianza; pero hoy que pro
clamo aquí nuestros principio!-1, que se me oye, que 
combato en un terreno legal y que veo todo lo no
ble, todo lo progresista é· ilustre del emperador, le 
digo á ui-;ted. querido amigo, que nuestra causa es 
la camm del hombre que, amante de su país y de su 
soberanía, no ve sino la salvación de su independen
da y su integridad. EHtá aquí, c·ombatiendo con ho
nor y lealtad por nuestros mismos principios, sin ex
C'Usarlos, ni negarlos, ni abmulonarlos. Si yo hubie
ra visto peligrar nuestra imlepenclencia é integridad 
de territorio, yo juro á Ud. que bal>ría c·oneluido en 
los c·erros antes que reC'ono<"er nndn; y si hubiera te
nido la eoharclía de venir yo tendría la buena fe ele 
de-dr á usted: ''Hay que combatir;" pero no es así. 
Creo c¡ue me har.í justieia, Ud. que me conoce y que 
nc-eptará mi apreeinC'ión en hu, cirC'unstanC'ias. Xos 
perdemos y perderemos nuestra 1rn.C'ionali<lad si con
tinumno¡.; esta guerra sin fruto ni re!-lultado. Todo 
vendrá á poder de lm, amel'kano8, )' entonces ¿qué 
tendremos C'Omo Patria? Ila!-ta hoy tiene l'd. un nom
bre limpio, honrado y considerado, buena aeeptación 
)' medio de haeer nmC'ho rn la c·ausa del proJrreso, en
trando franra y nohlemrnte en la m:ü(•ria. ~Iañana, 
sin C'omhatir por la eizaña <le si11iestros hombres~ por 
las intrigas de sus ~mulos y por la misma situación, 
no quedaría nada, ni un nomlu·<1 <h\ gloria. Le man
do á Ucl. ú Lui!-;, ú quien c·mH><·e Pcl. I~sto )' mi nombre 
;,no son para Ud. una garantía ele franqueza y leal
tad'? 

"Luis hablará á Ud.; yo estoy aquí para todo. 
cuanto usted quiera, y C'nan<lo 11!-lte<l venga y vea lo 
que pasa, y se vuelnl á su punto y á sus fuerzas, si 



no le comiene en lo que diga á Ud., ó diga lo más 
conveniente, en todo trabajaré. 

"Conservémonos unidos: si hemos perdido el sis
tema, no perdamos los principios y, sobre todo, el 
país en su integridad é independencia. Adiós, queri
do Porfirio; Ud. sabe cuánto le he querido, con qué 
franqueza le he hablado siempre, y cómo es su amigo 
que le ama y B. S. :M.-José L. Uraga. 

"He aquí la contestación: 
"Sr. D. ,fosé López Uraga, :México.-Jii antiguo 

general y estimado amigo : 
"Con indefinible p]aeer abrí los brazos á Luis y fi. 

jé la vista sobre la carta que con él se sirvió rd. di
rigirme, porque había creído que su venida y su mi
sión tuviesen otro objeto; pero si bien el desengaño 
fué tan pronto como doloroso y Luis me ha ofrecido 
hablarle franea y extensamente, tengo que corres
pomler á Ud., si no con mucha extensión, sí con toda 
lealtad. 

"Quedo muJ reconocido á la mediación que Ud. se 
digna ofrecerme, porque hien lamento los errores que 
han dado lugar á este paso, comprendo todo el fondo 
de estimación y aprerio que entraña. 

"Y o no seré el que me constituya juez en ]os actos 
de Ud., porque me faltaría la nece~mria imparciali
dad, y antes que someterlo á juicio, lo abrnzaría c·o
mo á un hermano y le comprometería á volver sobre 
~us pasos. Pero, si Ud. puede, según su juido, expli
car su conducta, yo no podría explicar la mía, porque 
mi situaeión, los elementos ele que dispongo, los hom
bres y el pueblo que me ayudan, que: según Pd. me 
dken, eran adversos á nuestra causa en el Centro, 
son en Oriente otros tantos gajes de inclefec-tible 
triunfo. 

"El personal de la fuerza e~ ele ]a mi~nm dase que 
el ele la brigada que mando yo en Puebla; y Ud. sabe 
que en pocos lugares eneoutraron los franceses la 
misma resiste1wia que cuando se Jas habían con Oa
xaca. Tengo también fuerzas de otros estados, pero 
tan perfectamente identificadas á las otras en sumo-



ral, disciplina y entusiasmo que son acreedoras á 
igual estimación. 

"En los estados de Oriente se mantiene una orga
nizal'ión aclministratiYa tan vigorosa y tan escru-
1mlosa en la ('Ontabilidacl que sus esmi-;os reeursos 
nos propor<"ionan los medios neC'esario:-; dE) subsi.;;t<>n
<"ia, sin que tengamos que tomarlos ele los puehlol-o, 
ni (JUe yo me vea en la pena ele soporta1· el pillaje ni 
las extorsiones. 

"Lo:-i franeeses, clespt1<•s de la resisteneia de Pnc>
l>la, no han heC'ho más que dar un paseo triunfal por 
<·l interior; y ~·o me prometo que, en Oaxa('a, si el 
destino les reserya c>:,;;e triunfo, ha de ser á mu<"ha 
l'Osta, r solarnr.ute porque nos aplastaren por In su
p<>rioridacl en el nÚinerí>; pero no se1{1 tan remoto 
que outengmnos la vidoria y que la Urpúblic-a toda
vía se <'Onvierta al otro día en un extC'nso palenqlw. 
La hH·ha puede, es derto, prolongarse eomo la que al 
principio del siglo nos hizo libres é independientes; 
pero el {>xito es seguro. 

")Ie haee rcl. justkia, que tambi(•n le ag-radez('o, 
en C'reer que <'Onseno un nombre honrado y limpio, 
lo cual es todo mi orgullo, todo mi patrimonio. todo 
mi porYenir; pues bien, para la prensa asalariada, no 
:-;oy más que un hancliclo, ni serr otra cosa para ()1 
ar<'hiduque Jfaximiliano y para el ejfrcito invasor; 
y )'O a('epto, <·on resignación y entereza, que se de
turpe mi nombre sin arrepentirme ele haberme ('011· 

sagrado al senido de la RepúhliC'a. 
"8iento en el alma que, habirnrlosf' ecl. separa<lo 

del ejrrC'ito del Centro, c·on ánimo de no eompromr,
terse en la polítiC'a del extranjero, ha)'ª ~ido magne
tizado por el archiduq,1e y Yenga con el tiempo :'t 
desenrniuar, en :-;u defensa, la espada que. en otros 
díai-i, ha dado á la Patria; pero si así fuera, tendrc'., 
por lo menos, el comm<'lo ele haber eontinuado en 
las fiJas en que l rd. me enseñó á c·ombntir y cuyo sím
bolo político Ud. grabó en mi corazón con palabras 
de fuego. 

''Al presentárseme un mexicano con las proposi-



ciones de Luis, debí haberlo hecho juzgar con arreglo 
á las leyes, y no mandará Ud. en contestaeión más 
que la sentenda y la noticia ele la muerte de su enYia
do ; pero la buena amistad que U d. invoca, los res
petos que le guardo y los recuerdos de mejores días, 
que me unen tan íntimamente á Ucl. y á ese común 
amigo, relajan toda mi energía y la convierten en la 
clebilidacl ele cleYolverlo sano y salvo, sin la menor 
palal>ra ele odio~a recriminación. 

"La prueba á que Ud. me ha sujetado es graYísi
ma, porque su nombre y su amistad constituyen la 
única influencia capaz, si la hubiera, de arrastrarme 
á renegar ele todo mi pasado, y romper con mifi pro
pias manos el hermoso pabellón, emblema de las li
bertades é independencia de MPxko. Hal>ienclo podi
do contestarla, 1mecle Ucl. creer que ni los más C'rue
les desengaños, ni las mayores adYersidades lle~a
rán á ocasionarme la menor vacilación. lle hahlaclo 
á Ud. casi exC'lusiYamente de mi persona; pero no 
porque olvide á mis ameritados compañeros de nr 
mas, ni á los hel'óicos pueblos y estados de Orienh', 
que tantos sacrificios han consumado por la defeuf-a 
de la República. Xo cabe poner en duela la lealtad ele 
tan dignos militares, ni la opinión públiea, pronun
ciada altamente y convertida en hechos deC'isiYos en 
Tabasco, en Chiapas, en Oaxaca y aún en Veracruz 
y Puebla. Como Ud. sabe, los dos primeros han arro
jado á los imperialistas ele su seno; el tercero no lei.,; 
permite dar un paso en su territorio; y en el cuarto 
y quinto, en una extensa zona, se mantiene el fuego 
de la guerra.¿ Cree Ud. que yo podría, sin traicionar 
mis deberes, disponer ele su suerte sólo por asegu • 
rar la mía? ¿Cree Ud. que no me pedirían y con ra
zón, estrecha cuenta de mi deslealtad: y que no fo;a 
brian sostenerse por sí mismos, 6 confiar su <liree
ción á otro más constante y cumplido que el que los 
abandonara? Así, pues, ni por mí ni por el distingui
do personal del ejérC'ito, ni por los pueblos todos de 
esta extensa parte de la República, se puede creer en 
la posibilidad de un avenimiento eon la invasión ex-
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tranjera, resueltos como estamos á combatir sin tre
gua, á Yencer ó morir en la demanda para legar á la 
generación que nos reemplace, la misma Repúhliea 
libre y Roberana que heredamos de nuestros padres. 

"Ojalá, General, que no contrayendo Ud. ningún 
compromiso, vuelva con el tiempo á tomar la defensa 
de tan noble y Ragracla causa.-Porfirio Díaz, Oaxa
ca, X oviem bre ele 1864. 


